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NOTAS DE EPISTEMOLOGÍA DE LA HISTORIA


Objeto y método


La Historia, en cuanto ciencia o disciplina de conocimiento (historia rerum gestarum), estudia la historia en cuanto vivencia, en cuanto realidad actuada y/o experimentada por la persona humana en el tiempo (res gestae).1 Lo esencial de su método es la confrontación de fuentes —vestigios del pasado— primarias e independientes entre sí y debidamente depuradas a través de la heurística, la crítica y la hermenéutica, para reconstruir mentalmente, mediante las evidencias resultantes de su cotejo, los sucesos humanos del pasado y compartirlos con los demás. Sin embargo, como nos ha repetido sin descanso el profesor Mario Hernández Sánchez-Barba, la Historia no persigue la simple descripción de hechos del pasado humano, sino que busca la comprensión de los procesos que han venido a conformar nuestro presente. Ella es «empresa razonada de análisis» del «proceso histórico» a partir de la información sistemáticamente recogida; «se basa en los hechos pero no se detiene en su descripción de acuerdo con los documentos que los avalen aunque incluso se les aplique la crítica histórica, sino que se interesa por los procesos sociales y colectivos».2 La significación histórica de un hecho reside entonces en que es, en su propio presente, «una pervivencia del pasado y una instancia hacia el futuro», es decir, un momento o estadio de un proceso.3 Es pervivencia del pasado en cuanto que resultado de la realización de un proyecto concebido y actuado sobre unas determinadas posibilidades ofrecidas desde el condicionamiento que el presente recibe siempre del pasado. Es instancia hacia el futuro en cuanto que altera en determinado sentido las posibilidades de realización de nuevos proyectos. Libertad y necesidad se entrelazan en la marcha de la historia.


La originalidad del trabajo del historiador reside propiamente en la individualización de los procesos históricos que dan origen y consecuentemente explicación a las diversas situaciones históricas. Estos procesos no los inventa el historiador, sino que los descubre dentro de la maraña de hechos de los tiempos pasados y los evidencia mediante su método de confrontación de fuentes. Un poco al modo del escultor que libera con su cincel la figura que intuye ver en el interior de un bloque de piedra, quitando todo lo que sobra para hacerla emerger a los ojos de los demás, análogamente también el historiador encuentra procesos que requieren ser rescatados sacándolos a la luz mediante el oficio de historiar, con la indudable diferencia de que el escultor idea la figura, mientras que el historiador solo deshilvana el proceso desenredándolo de la madeja de la historia.


El tiempo histórico


Observamos así que la Historia, ciencia humana y social, estudia al ser humano en su actuar, en su acción, es decir, en su desenvolvimiento en el tiempo o, mejor dicho, en su temporalidad.




El tiempo es la condición esencial de lo histórico si se acepta —como resulta evidente hacerlo— que la historia es el resultado del despliegue de lo humano [...][;] la vida del hombre se desenvuelve en el tiempo, en el tiempo se suceden los acontecimientos, a través del tiempo el hombre hace la historia.4




En efecto, hombre y tiempo son los dos componentes esenciales de la historia, a los que se añade el espacio por ser lo espacial condición necesaria de todo lo que es temporal;5 pero, en mi opinión, conservando el tiempo la primacía sobre el espacio en lo que respecta a la definición de la historia. Hernández Sánchez-Barba concluye esta primacía —sin por ello menospreciar ni desatender nunca el papel condicionante del espacio, que es particularmente importante en la historia americana—6 cuando afirma que «la nota específica de la realidad no es la espacialidad, sino la temporalidad», pues «existe una indisoluble conexión de temporalidad [duración limitada, carácter de proceso], unicidad [irrepetibilidad], individualidad [darse una vez en su surgir y sucumbir] y realidad»,7 ya que la realidad dada, creada, existe siempre en proceso, en un despliegue sucesivo, caracterizado por el estar disgregado en el tiempo, nunca todo junto.8 Por esto,




la consideración clave del estudio histórico consiste en un rescate de la separación en el tiempo [de los varios elementos] para encontrar la unidad de su dimensión, donde se encuentran todos ellos unidos formando, unos con otros, una figura temporal, una ordenación, en suma, un proceso que es un todo temporal, aunque no simultáneo, lo que quiere decir que no está junto en un punto del tiempo.9




La realidad creada se desarrolla en momentos parciales que encuentran su significado histórico en la correlación que guardan dentro de un proceso. En este sentido, resulta consecuente que, como enseña el papa Francisco, «el tiempo es superior al espacio».10 El tiempo conduciría hacia la plenitud a la que apunta un proceso, mientras que el espacio evocaría el límite que acota el momento presente.11




Es una invitación a asumir la tensión entre plenitud y límite, otorgando prioridad al tiempo. Uno de los pecados que a veces se advierten en la actividad sociopolítica consiste en privilegiar los espacios de poder en lugar de los tiempos de los procesos. Darle prioridad al espacio lleva a enloquecerse para tener todo resuelto en el presente, para intentar tomar posesión de todos los espacios de poder y autoafirmación. Es cristalizar los procesos y pretender detenerlos. Darle prioridad al tiempo es ocuparse de iniciar procesos más que de poseer espacios. El tiempo rige los espacios, los ilumina y los transforma en eslabones de una cadena en constante crecimiento, sin caminos de retorno. Se trata de privilegiar las acciones que generan dinamismos nuevos en la sociedad e involucran a otras personas y grupos que las desarrollarán, hasta que fructifiquen en importantes acontecimientos históricos.12







Priorizar la comprensión de los procesos en el estudio de la historia implica poner la atención en las categorías de continuidad y de discontinuidad, es decir, en la razón de ser del cambio histórico. Se trata de «explicar el cuándo, el cómo y el porqué del cambio, que es, propiamente, la esencia del oficio de historiador».13 Siendo el tiempo la medida de la temporalidad de los seres, de su transcurrir, se impone distinguir, en el caso de las personas y comunidades humanas, entre el tiempo cronológico constante, susceptible de medida en unidades uniformes, y el tiempo histórico, que es expresión de la temporalidad de la persona humana y, por lo tanto, en virtud del protagonismo humano en la propia vida y en la historia en general, se traduce en experiencia adquiriendo subjetividad y presentando consecuentemente diversidad de ritmos, con momentos más y menos intensos, con cursos más y menos rápidos, con fenómenos de mayor o menor duración y extensión.14 En definitiva, los procesos históricos se articularán en etapas, fases y periodos donde el cambio marca los ritmos, define la sinuosidad, determina el ascenso o el descenso en diversos posibles sentidos.




La historia, en efecto, no es una simple sucesión de presentes, sino que es análisis y caracterización del tiempo presente, sobre el cual incide la persistencia del pasado y, en cuya dinámica, vibra la tendencia hacia el futuro. El análisis de este cambio permite comprender al hombre social, político, económico, etc., y el conjunto de todos estos conocimientos hace posible adquirir una visión integral del hombre en toda su dimensión y cambio, haciendo inteligible lo que [José] Ortega y Gasset [(1883-1955)] llamó la razón histórica, la racionalidad del acontecer humano en el tiempo.15




Lo cual nos conduce por tanto al reencuentro con la persona humana, tanto en su dimensión individual como en la comunitaria.


La persona humana




Cada uno de nosotros, desde el día del nacimiento, tiene una historia propia. Al mismo tiempo, cada uno de nosotros, a través de la historia, forma parte de la comunidad. La pertenencia de cada uno de nosotros, como «ser social», a un cierto grupo y a una sociedad determinada, se realiza siempre mediante la historia. Se realiza en una cierta escala histórica.16




El hombre, situado en el tiempo y en el espacio, actúa. Es un ser histórico porque se realiza mediante acciones que responden, en medio de los condicionamientos de las circunstancias temporales y espaciales, a la proyectabilidad propia de su ser persona mediante la inteligencia y la libertad.17 Solo el ser humano hace historia, en cuanto que solo él imprime sentido personal a sus actos operados en el tiempo, sean externos o internos; solo él «es capaz de dar al tiempo, a lo transitorio, al pasado, un contenido particular de la propia existencia».18 Los demás seres solo pueden intervenir en la historia en la medida en que intervengan sobre el hombre, mediatizando su actuar. «El hombre está siempre en una constante anticipación de lo venidero: tiene presente cuál es la meta de sus planes; se mueve entre temores y esperanzas, pero también cuenta con su voluntad, su actividad creadora y su libertad».19 Por esto, lo más correcto en Historia, siguiendo a Xavier Zubiri (1898-1983), es hablar no tanto de hecho, sino más bien de suceso o acontecimiento, ya que, mientras que el hecho podría concebirse en su mera factualidad como dato dado sin más, el suceso o acontecimiento tendría de suyo un significado propio dependiente siempre de un proyecto humano.


El hombre es el sujeto de la historia y el objeto de la Historia, por lo que esta es una disciplina humanística,20 concretamente «es la ciencia que trata de comprender a los hombres en el tiempo»,21 a los hombres en su actuar, dando razón del cambio histórico para posibilitar la comprensión de los procesos fruto de la acción humana. El carácter social del hombre es fundamental en el estudio de la historia, pues, por razón de la sociabilidad natural, todas las personas humanas estamos relacionadas, aunque obviamente de diferentes maneras y con distinta intensidad. Esto hace que, como explica Hernández Sánchez-Barba, para estudiar el cambio histórico no baste de ninguna manera la atención solo a personalidades singulares, sino que haya que atender también a la «coherencia social» de la comunidad y, para ello, «estar en disposición de establecer el depósito de experiencias (políticas, sociales, económicas, intelectuales, etc.) sobre las cuales se instrumentan operativamente las posibilidades que, desde la exigencia latente, produjo la acción histórica, una vez que se tomase la decisión promotora».22 El cambio está siempre mediatizado precisamente por las condiciones del pasado que busca modificar y solo será real y eficaz en la medida en que esté enraizado en ellas y desde ellas parta. En este sentido, el tiempo pasa; pero la historia, con todos sus sucesivos cambios, en cuanto proceso del acontecer humano, permanece. La historia, más que transcurrir, se acumula. Por supuesto no en un sentido sincrónico, en que todo esté presente y disponible en el mismo momento, sino diacrónico, en que el momento presente es el ápice del iceberg o el último eslabón de la cadena, la expresión actual de un proceso tan largo y de origen tan antiguo como estemos dispuestos a investigar históricamente. Cada generación recibe así en herencia la entera historia pasada y la transmitirá a la siguiente, añadiendo su propia contribución. En este sentido —y no solo en el que lo expresaba Benedetto Croce (1866-1952)—23, toda historia pasada es historia contemporánea, pues el presente está haciendo necesariamente cuentas con ella, la conserva en cuanto que está influido por ella, que está construido sobre ella. Podremos enriquecer, superar e incluso en no pocos casos olvidar la experiencia vivida y recibida, pero nunca suprimirla, pues permanece sedimentada en un pasado intangible e inviolable que es substrato del presente.24


La Historia pretende explicar los procesos del actuar del hombre en el tiempo con dos objetivos que le son propios: el de comprender mejor la situación histórica presente, que es resultado de tales procesos, de forma que el hombre contemporáneo pueda afrontar su quehacer en el aquí y ahora de manera más informada y responsable, y el de conocer mejor al ser humano, que se revela mediante su actuar.25 El primero tiene una utilidad indiscutible para la vida de la sociedad. Supone nada menos que la apropiación consciente de la experiencia de vida de las generaciones pasadas; de ahí la importancia de que toda comunidad cuente con una memoria histórica enraizada en la verdad para tomar conciencia cierta de su identidad y misión histórica. El presente, sin pasado, es un desconocido, y el fututo, cuando el presente carece de sentido, se escapa a nuestra responsabilidad y, desvaído e incierto, se nos torna una amenaza. Para una sociedad, perder o falsificar la memoria significa renunciar a la experiencia de la vida y, en consecuencia, ilusionar con espejismos o cancelar la esperanza. Una sociedad sin memoria histórica será como un niño al que se puede fácilmente engañar con falsas expectativas y también asustar, pues la pérdida de la memoria «va unida a un cierto miedo en afrontar el futuro».26 El segundo objetivo es fundamental y hace que la Historia se cuente entre las demás ciencias humanas, aportando algo suyo al conocimiento de la verdad sobre el hombre. A este respecto, lo primero que la Historia nos descubre es que el ser humano no existe sino como persona, que es un quién antes que un qué; que lejos de poder reducir a los hombres y mujeres a la condición de ejemplares de la especie humana, al modo de cuanto ocurre con los animales, debe serles reconocido siempre a cada uno un nombre y apellido propio. La historia ha sido hecha siempre por personas que, con su razón, convicciones y libertad, han proyectado su acción en medio de los condicionamientos circundantes. Asimismo, como segunda lección, el estudio de la historia nos manifiesta con desnudo realismo la verdad de cuanto la humanidad ha realizado, aquello a lo que ha aspirado y aquello que ha logrado, ya en su globalidad, ya en la diversidad de sus comunidades; y esta concreción histórica de la acción humana, además de enriquecernos también con la experiencia de las generaciones que nos han precedido, nos dice mucho de lo que el mismo ser humano ineluctablemente es, pues en cuanto persona se construye y desvela a sí mismo mediante sus acciones.


Saber científico


El método historiográfico de confrontación de fuentes es válido e imprescindible para la descripción cierta de los sucesos humanos acontecidos, para la reconstrucción objetiva de las situaciones históricas, entendidas como conjuntos sincrónicos de circunstancias condicionadas y condicionantes de los proyectos humanos,27 individuales o colectivos,28 y también para la identificación correcta de los procesos en que los sucesos se hayan insertos y que son lo que, como hemos visto, les dota de significación histórica. A sabiendas de que, dado el inexorable trascurrir del tiempo, que consiste precisamente en la desaparición de las fuentes del pasado y su sustitución por nuevas realidades, jamás podremos reconstruir el pasado de forma exhaustiva, puesto que esto equivaldría al imposible de lograr detener el tiempo; sostengo, sin embargo, la objetividad del conocimiento histórico y reivindico —quizás pírricamente— la suficiencia del método historiográfico para la interpretación histórica de las situaciones y procesos humanos.


La Historia permite conocer la realidad con objetividad, es decir, con verdad, si bien no exhaustivamente; por lo que toda aproximación de índole histórica a lo acontecido ha de hacerse desde la humildad de quien sabe que su conocimiento es parcial, aunque no por ello falto de verdad. Lo importante es ser consciente de los propios límites y de los posibles límites, que relativizan —en cuanto que contextualizan— el propio discurso, pero no por ello relativizan la verdad documentada de la realidad conocida, que permanece objetiva.29 Hay que ser sobre todo consciente de la propia ubicación histórica e historiográfica desde la que se investiga y escribe porque «todo conocimiento se obtiene en determinadas condiciones»;30 el historiador atiende el estudio de un proceso determinado por un interés que lo anima desde su presente y desde la accesibilidad física e intelectual-historiográfica a las fuentes que le son propias, y debe tener claro tanto la naturaleza de su interés, que define la finalidad, y el alcance del proceso, que fijará los objetivos de su investigación, como el bagaje historiográfico de interpretaciones, autores y fuentes, que determinará la parcialidad de su aportación.


El tiempo en su trascurrir fija los acontecimientos en el pasado, convirtiéndolos en objetos inmutables susceptibles de estudio, pues lo que fueron ya fueron y, en cuanto sumidos en el pasado, no se podrán modificar. Así, el pasar del tiempo, que congela inexorablemente los eventos acaecidos, cumple en la Historia un rol análogo al de las leyes naturales en las ciencias experimentales, haciendo posible un conocimiento cierto y documentable, evidenciable, demostrable —y por lo tanto científico—de la formación del bagaje de experiencias que llevamos con nosotros en el curso de los años. Además, este conocimiento se realiza por causas, sin pretensión de exhaustividad, cuando se extiende a la incesante concatenación de causas y efectos, gracias a la cual cada suceso se inserta y encuentra significado en el ámbito de un proceso histórico. La unicidad de los mundos históricos que investiga, ya que en virtud de la libertad humana y de los siempre mudables condicionantes la historia no puede repetirse, no hace a la Historia menos ciencia, en cuanto disciplina que ofrece a través de un método seguro un conocimiento probado, pues el fin del conocimiento histórico no es una utópica reproducción de fenómenos pasados para la manipulación del futuro, sino la mejor comprensión del carácter personal del ser humano y la comprensión de la situación presente desde su origen con vistas a iluminar la responsabilidad de las personas que deben en ella actuar. Si el método histórico no otorga comprobación mediante reproducción de los fenómenos, y no es por tanto experimental, otorga certeza haciendo accesibles evidencias, y por tanto conocimiento probado o contrastado; pues la verdad puede probarse tanto por experimentación como también por evidencia.
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